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DON  JOSE  DE  CANALEJAS 


Sabido  es  que  este  notable  polí¬ 
tico,  literato  y  orador  español,  de  re¬ 
putación  mundial,  falleció  en  Madrid, 
asesinado  por  el  anarquista  Pardiñas, 
en  los  primeros  días  de  noviembre 
próximo  pasado,  cuando  se  dirigía  al 
Ministerio  de  la  Gobernación,  para 


presidir  el  Consejo  de  Ministros  que  iba  a  celebrarse. 

Honda  conmoción  produjo  en  el  mundo  civilizado  la  muerte 
de  aquel  hombre  por  mil  títulos  ilustre,  cuando  se  encontraba  en 
la  plenitud  de  la  vida,  animado  de  los  mejores  deseos  para  conse¬ 
guir  el  mayor  engrandecimiento  de  España. 

Nació  en  el  Ferrol  (Galicia)  en  1854.  Dotado  de  un  talento 
y  aplicación  poco  comunes,  a  la  edad  de  diez  y  ocho  años  era  ya 
Doctor  en  Derecho  en  y  Filosofía  y  Letras;  y  a  los  veintidós 
profesor  auxiliar  de  Principios  generales  de  Literatura  y  de  Lite¬ 
ratura  española  en  la  Universidad  Central,  escribiendo  en  aquella 
época  su  importante  obra  en  dos  tomos  Historia  de  la  literatura 
latina.  Alejado  del  partido  republicano  con  cuya  idea  en  su 
mocedad  simpatizaba,  afilióse  al  liberal  monárquico,  que  en  1881 
le  llevó  al  Congreso  como  representante  de  la  Provincia  de  Soria, 
dando  evidentes  muestras  de  su  extraordinaria  valía  como  orador 
polemista  en  una  empeñada  discusión  sobre  cuestiones  militares, 
confirmándolas  después  en  la  que  sostuvo  en  el  Ateneo  de  Madrid 
con  el  ilustre  Moreno  Nieto  acerca  del  Concepto  del  arte.  Fue 
diputado  a  Cortes,  además  de  la  vez  citada,  otras  varias  por  los 
distritos  de  Agreda  (en  la  misma  Provincia  de  Soria),  Algeciras  y 
Alcoy;  Presidente,  en  virtud  de  la  competencia  que  acerca  del 
asunto  había  demostrado,  de  la  Comisión  de  reformas  militares; 
Subsecretario  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros;  tercer 
Vicepresidente  del  Congreso  (1867);  Ministro  de  Fomento  (1888); 
de  Gracia  y  Justicia  (1889)  y  de  Hacienda  desde  diciembre  de 
1S94  hasta  marzo  de  1895,  cargo  que  renunció  al  subir  al  poder 
Cánovas  del  Castillo.  A  la  vuelta  de  Sagasta  al  poder  en  1902, 
formó  de  nuevo  parte  de  su  Ministerio,  desempeñando  la  Cartera 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  que  no  tardó  en  dimitir  en 
virtud  de  desavenencias  con  sus  compañeros  sobre  ciertas  cues- 
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tiones  entre  el  Estado  y  las  Ordenes  religiosas.  Muerto  Sagasta, 
se  mantuvo  Canalejas  en  actitud  independiente  dentro  del  partido, 
con  el  deseo,  seguramente,  según  se  pudo  ver  más  tarde,  de  formar 
otro  más  democrático.  Fué  también:  Presidente  de  la  Academia 
Matritense  de  Jurisprudencia  y  Legislación  (1894-95),  Presidente 
de  la  Sección  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de  Madrid  (1895-96); 
Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  en  enero  de  1907,  y  era  a 
su  muerte  Decano  del  Colegio  de  Abogados  de  Madrid,  Presidente 
de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia;  Académico  de  la  de  Cien¬ 
cias  Morales  y  Políticas;  Académico  de  la  Española  e  individuo 
de  la  Comisión  General  de  Codificación,  poseyendo  la»  grandes 
cruces  de  Isabel  la  Católica,  del  Mérito  Naval  con  distintivo 
blanco  y  del  Mérito  Militar.  Desde  1909  era  Presidente  del  Con¬ 
sejo  de  Ministros  y  en  ese  elevado  puesto  recibió  la  muerte  de 
manos  de  un  miserable  cuyo  nombre  será  siempre  execrado  por 
todas  las  generaciones. 

Canalejas  goza  ya  de  la  inmortalidad,  el  Rey  Alfonso,  honran¬ 
do  la  memoria  del  grande  hombre  y  apreciando  justamente  sus 
méritos,  ha  concedido  a  su  viuda  el  título  de  Duquesa  y  una 
pensión  vitalicia. 

¡Gloria  eterna  al  hombre  ilustre  que  murió  cumpliendo  sus 
deberes  para  con  la  patria!  IMaldición  ai  anarquismo  y  el 
bandidaje  social!  ' 

DISPOSICION  GUBERNATIVA 


Palacio  del  Poder  Ejecutivo:  Guatemala,  3  de  Diciembre  de  1912. 

Con  presencia  de  la  solicitud  respectiva,  y  teniendo  en  cuenta 
los  méritos  del  Abogado  Americano  don  Cyrus  French  Wicker, 

El  Presidente  Constitucional  de  la  República, 

acuerda: 

Que  se  tenga  como  Abogado  de  Guatemala  al  expresado  señor 
Wicker,  extendiéndole  para  el  efecto  el  título  respectivo  e  inclu¬ 
yéndose  su  nombre  en  los  Libros  de  Registro  de  la  Facultad. 
Comuniqúese. 

Estrada  C. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Instrucción  Pública, 

J.  Ed.  Girón. 


SOLEMNE  RECEPCION 

Del  Sr.  Licenciado  don  Benjamín  Barrios,  Delegado  de  la 
Internacional  Law,  de  Londres  y  Propagandista  de  la 
próxima  Conferencia  de  Abogados. 


Simpática  en  estremo,  como  todo  lo  qne  es  óbolo  para  el 
ideal,  fué  la  reunión  de  esta  mañana  en  el  Salón  de  Honor  de 
nuestra  Facultad  de  Derecho,  acto  para  el  que  invitó  a  los  miem¬ 
bros  de  ella  el  Señor  Decano  Licdo.  Don  Manuel  Cabral. 

A  las  10  y  media  se  abrió  el  acto,  presidiéndolo  el  Señor 
Decano  y  la  Mesa  Directiva.  A  la  derecha  de  aquel  tomó  asien¬ 
to  nuestro  huésped,  el  Sr.  Licdo.  Don  Benjamín  Barrios,  notable 
personalidad  continental,  de  cuya  venida  a  Guatemala  y  del  obje¬ 
tivo  de  cuyo  viaje  dió  cuenta  este  Diario  á  sus  lectores,  en  su 
oportunidad. 

Fueron  cincuenta  abogados  los  concurrentes,  entre  ellos  era 
natural,  de  lo  mas  saliente  del  foro  guatemalteco  así  como  bri¬ 
llante  representación  de  la  magistratura  y  judicatura  y  de  las 
más  recientes  generaciones  salidas  de  esas  aulas  gloriosas  en  las 
que  eternamente  late  el  espíritu  de  los  que  por  ellas  pasaron  pa¬ 
ra  ir  á  comunicar  luz  á  las  diversas  secciones  de  Centro-América. 

Entre  los  connotados  abogados  allí  reunidos  vimos;  á  los  Srs. 
Licdos.  Falla,  Salazar,  Martínez,  Estévez,  Herrera,  Cruz,  Matos, 
Yielman.  Presidía,  como  dijimos,  el  Sr.  Decano  y  actual  Presi¬ 
dente  del  Poder  Judicial,  Licdo.  Cabral.  Estaba  presente  el  Sr. 
Licdo.  Don  José  Pinto,  ex- Presidente  del  mismo  Poder,  Estaban 
allí  abogados  centro-americanos  incorporados  a  nuestra  Facutad, 
como  los  señores  Doctores  Larios  y  Campos.  Honorables  miem¬ 
bros  de  la  Oficina  Internacional  y  Encargados  de  Negocios  de 
Nicaragua  y  Honduras,  respectivamente.  La  Magistratura  ^  re 
presentada  por  los  jurisconsultos  Beteta,  Flores,  Sáenz,  Flamen¬ 
co;  por  los  Magistrados  délas  Salas  y  Jueces,  Licdos.  Robles 
Méndez,  Serrano  Muñoz,  Paredes,  Barillas,  Fernández,  León  Flo¬ 
res,  Cuevas,  Amado,  Ojeda  Salazar.  Vimos  igualmente,  entre 
otros,  á  los  Srs.  Licdos.  Rodríguez  Cerna,  Ramiro  Fernández, 
Martínez  Sobral,  Antonio  Dardón,  Trabanino,  Solís,  etc.,  etc. 
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El  Sr.  Liedo.  Don  Manuel  Cabral  púsose  en  pie,  e  hizo,  en 
breves  y  sencillas  palabras,  la  presentación  de  nuestro  ilustre 
huésped,  Licenciado  Barrios.  Bien  es  verdad — como  expresó  el 
Decano — que  esa  presentación  era  puramente  de  la  ocasión,  ya 
que  el  nombre  y  la  fama  de  aquél  eran  bien  conocidos  del  foro 
guatemalteco,  como  en  el  mundo  donde  el  derecho  internacional 
alienta. 

El  Sr.  Barrios  entonces  púsose  en  pié,  y  comenzó  un  efusivo 
saludo  al  foro  de  Guatemala.  Sentíase,  expresó,  en  parte  de  su 
hogar,  porque  fiel  a  la  antigua  doctrina  inglesa,  el  abogado  en  su 
noble  sacerdocio,  solo  tiene  una  patria:  el  Derecho. 

En  muy  sencillas  palabras  explicó  el  Sr.  Barrios  el  objeto  de 
su  misión.  De  ésta  ya  hemos  puesto  al  cabo  a  los  lectores  del 
Diario  cuando  dimos  a  conocer  la  personalidad  del  Sr.  Barrios. 
La  International  Law  de  Londres  es  una  asociación  de  derecho, 
de  reputación  mundial.  A  su  frente  se  halla  lo  más  notable  en 
máteria  de  jurisprudencia.  Esta  sociedad  celebra  Conferencias 
periódicas.  El  objeto  de  ellas  es  la  aproximación  de  los  aboga¬ 
dos  del  mundo  entero,  para  mejor  conocerse  y  laborar  por  el  ideal 
de  las  parciales  unificaciones  de  Derecho.  La  próxima  conferen¬ 
cia  será  celebrada  el  año  entrante  en  Madrid.  Bajo  la  protección 
del  eminente  Canalejas,  escojido  Presidente  de  ella,  se  prepara  a 
ser  un  grandioso  triunfo.  Siendo  una  idea  de  importancia  uni¬ 
versal,  ella  será  recogida  por  cualquiera  que  suceda  en  los  traba¬ 
jos  de  la  Conferencia  al  gran  estadista  recién  muerto.  En  nom¬ 
bre  de  la  International  Law,  en  nombre  del  Comité  que  trabaja 
por  la  reunión  de  la  próxima  Conferencia,  el  Sr.  Barrios  viene  a  in  vi¬ 
tar  a  losabogadosguatemaltecos  aqueconcurran  aella, yaindividual- 
mente,  ya  nombrando  una  delegación.  Sus  últimas  palabras  fueron 
conmovedoras:  se  refirió  a  Canalejas,  a  ese  gran  sol  recién  apaga¬ 
do  en  sangre.  Alvenirme-dijo  el  orador-el  Sr.  Canalejas,  abrazán¬ 
dome,  me  encargó  decir  a  Uds.,  decir  a  los  abogados  de  América, 
que  será  un  gran  orgullo  para  la  madre  España  recibir  en  su  seno 
a  los  que  del  otro  lado  del  mar  son  los  nobles  representantes  de 
nuestra  raza.  Esa  invitación,  añadió  6l  Sr.  Barrios  tiene  en  los 
momentos  actuales  tanto  más  valor  cuanto  que  proviene  de  un 
mártir.  El  señor  Barrios  consagró  con  motivo  de  esta  necesaria 
digresión,  hermosas  frases  al  genio  y  patriotismo  excelsos  del 
gran  hombre,  y  tuvo  para  la  histórica  Pontificia  Universidad  de 
Guatemala  y  para  la  actual  Facultad  citas  históricas  que  son  el 
mejor  ornamento  de  esta  institución. 
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Oído  que  fué  el  señor  Barrios,  el  señor  Licenciado  Falla,  por 
invitación  que  se  le  hizo,  contestó  en  sencillo  y  adecuado  discurso. 
Hizo  ver  cómo  Guatemala,  fiel  a  sus  tradiciones  de  fraternización 
y  de  amor  al  ideal,  no  podía  menos  de  adherirse  con  todo  su  en¬ 
tusiasmo  a  la  noble  propaganda  del  Sr.  Barrios,  pidiendo  que  se 
levantase  una  acta  en  que  se  suscribiese  por  todos  los  presentes 
una  resolución  que  contuviera  tales  manifestaciones. 

Se  levantó  el  Acta,  la  que,  a  petición  del  Sr.  Licdo.  Pinto, 
contuvo  un  punto  más:  la  de  dejar  constancia  del  voto  de  bienve¬ 
nida  que  el  foro  de  Guatemala  da  al  ilustre  viajero  Sr.  Licdo.  don 
Benjamín  Barrios,  la  simpatía  con  que  ve  su  noble  propaganda  y 
el  aplauso  entusiasta  que  ésta  le  suscita. 

Redactada  y  suscrita  por  todos  los  presentes  el  Acta  aludida, 
se  terminó  la  reunión  á  las  doce  menos  cuarto,  conservándose  de 
ella  el  vivo  y  cariñoso  recuerdo  que  en  el  foro  guatemalteco  debe 
dejar  todo  aquello  que  implique  luz  para  el  sacerdocio  de  la  abo¬ 
gacía,  robustecimiento  para  la  llamarada  del  ideal,  y  crédito  para 
la  cultura  y  para  el  buen  nombre  del  país. 

[Del  Diario  de  Centro  América], 


ACTA 


Levantada  en  el  Salón  de  Actos  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  Notariado,  el  día  20  de  noviembre  de  1012,  con  motivo 
DE  LA  RECEPCIÓN  DEL  Sr.  LlC.  DON  BENJAMÍN  BARRIOS. 

En  Guatemala,  a  veinte  de  noviembre  de  mil  novecientos 
doce,  previa  invitación  del  señor  Decano,  reunidos  los  infrascri¬ 
tos  en  el  Salón  de  Actos  de  la  Escuela  de  Derecho  y  Notariado, 
para  que  fueron  citados,  se  procedió  de  la  manera  siguiente: 

1?  El  señor  Decano  hizo  la  presentación  del  señor  Licencia¬ 
do  don  Benjamín  Barrios  que  ha  venido  al  país  como  represen¬ 
tante  de  la  Sociedad  de  Derecho  Internacional,  cuya  residencia 
es  en  Londres. 

2?  El  señor  Barrios  tomó  la  palabra  para  dar  a  conocer  el 
objeto  de  su  misión,  que  no  es  otro,  sino  relacionar  a  los  Aboga¬ 
dos  del  Foro  guatemalteco,  con  la  expresada  asociación  de  Dere¬ 
cho  Internacional;  manifestó  las  trascendencia  de  ésta,  sus 
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importantes  y  extensas  labores  y  concluyó  invitando  a  las  Abo¬ 
gados  de  Guatemala  para  asistir  al  próximo  Congreso  que 
se  celebrará  en  Madrid,  en  1913. 

3?  El  señor  Licenciado  don  Salvador  Falla,  invitado  al 
efecto  por  el  señor  Lie.  don  Virgilio  Rodríguez  Beteta,  interpre¬ 
tando  el  deseo  de  los  otros  Abogados,  tomó  la  palabra,  haciendo 
presente  la  grata  complacencia  con  que  los  Abogados  aquí  reuni¬ 
dos,  recibían  como  compañero  suyo  al  distinguido  letrado  señor 
Barrios,  que  exorna  su  carrera  profesional  con  el  triple  título  de 
Abogado  de  su  patria,  la  hermana  República  de  México,  de  la 
madre  España  y  como  Banister  del  Foro  inglés;  y  que  pedía  se 
levantase  una  acta  en  que  conste  que  los  infrascritos  se  adhieren 
al  levantado  pensamiento  que  ha  traído  al  Sr.  Barrios  a  nuestra 
patria. 

4?  A  indicación  del  Sr.  Lie.  Pinto,  y  como  consecuencia 
lógica  de  lo  consignado  anteriormente,  se  hace  constar,  en  nom¬ 
bre  de  la  Facultad  y  en  honor  del  señor  Barrios,  un  voto  $e 
aprecio  y  afectuosa  benevolencia. 

Manuel  Cabral. — Salv.  Falla— Miguel  Flores. — José  Flamen¬ 
co. — Vicente  Sáenz. — José  A.  Beteta. — Rosendo  Robles. — J.  A. 
Méndez.— M.  A.  Herrera. — J.  Vicente  Martínez.— José  Matos. — 
Guillermo  Campos. — José  Pinto. — Fed.  Vielman. — Carlos  Salazar. 
Luis  Vielman. — León  de  León  Flores. — J.  Ant?  Godoy. — F. 
Contreras  B. — Rodrigo  Amado. — V.  Fernández  Rosa. — Fed. 
Quinteros  A. — F.  Luna  C.— Abel  Paredes. — Antonio  Dardón. — 
José  Mariano  Trabanino. — Ramiro  Fernández. — Víctor  M.  Esté- 
vez. — Glberto  Larios. — José  González  Piloña. — Virgilio  Rodrí¬ 
guez  Beteta. — Elíseo  Solís. — José  Rodríguez  Cerna. — José  Serrano 
Muñoz. — M.  Cruz. — José  Barillas  M. — Leop.  Cuevas  del  Cid. — 
Fernando  Trabanino. — Manuel  Herrera. 

Ante  mí, 

J.  A.  Martínez 

Srio. 


■ 
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EL  DERECHO  ANTIGUO 


(  Continúa.) 

Entre  los  postulados  que  forman  la  base  del  derecho  inter¬ 
nacional,  ó  al  menos,  de  la  parte  de  ese  derecho  que  conserva  la 
forma  dada  por  sus  primitivos  fundadores,  hay  dos  ó  tres  de  ver¬ 
dadera  importancia.  El  primero  de  todos  es  el  de  que  existe  un 
derecho  natural  definible.  Grocio  y  sus  sucesores  atribuyeron 
esa  propensión  á  los  romanos,  aunque  difieren  mucho  de  ellos  y 
aun  difieren  unos  de  otros  sobre  la  manera  de  definirlo. 

La  ambición  de  casi  todos  los  publicistas  que  han  florecido 
desde  el  renacimiento  de  las  letras,  ha  sido  la  de  proporcionar 
definiciones  nuevas  y  más  sencillas  de  la  naturaleza  y  del  dere¬ 
cho  natural;  así  resulta  que  esta  concepción,  al  pasar  por  la  larga 
serie  de  los  que  han  escrito  sobre  el  derecho  público,  se  ha  au¬ 
mentado  con  la  adición  de  fragmentos  tomados  de  casi  todas  las 
teorías  que  han  dominado  alternativamente  en  las  escuelas.  Sin 
embargo,  es  una  prueba  notable  del  carácter  esencialmente  his¬ 
tórico  de  esta  idea,  el  que  después  de  tantos  esfuerzos  hechos 
para  sacar  de  los  caracteres  del  estado  de  naturaleza  el  Código 
del  derecho  natural,  los  únicos  resultados  de  todo  son  los  mismos 
que  si  los  hombres  se  hubieran  contentado  desde  luego  con  acep¬ 
tar  los  términos  de  los  legistas  romanos,  sin  discusión  ni  retoque. 

Si  se  exceptúa  el  derecho  convencional  resultante  de  los  tra¬ 
tados  entre  las  naciones,  llama  la  atención  ver  que  la  mayor 
parte  del  derecho  internacional  la  forma  el  derecho  romano  puro. 
Cada  vez  que  los  jurisconsultos  han  afirmado  que  una  doctrina 
estaba  en  armonía  con  el  jus  gentium ,  los  publicistas  modernos 
han  hallado  motivo  para  adoptarla,  hasta  cuando  llevaba  distin¬ 
tamente  el  sello  de  su  origen  romano.  Se  observa  también  que 
las  teorías  derivadas  participan  de  la  debilidad  de  la  idea  madre. 
Así  es  tan  confusa  la  manera  de  pensar  de  la  mayor  parte  de  los 
publicistas,  que  cuando  se  les  estudia  cuesta  trabajo  averiguar 
si  discuten  derecho  ó  moral,  si  el  estado  de  las  relaciones  inter¬ 
nacionales  que  describen  es  real  ó  ideal,  y  si  exponen  lo  que  son 
ó  lo  que  á  su  juicio  debieran  ser  las  cosas. 
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La  segunda  proposición,  por  orden  de  importancia,  de  las 
que  sirven  de  base  al  derecho  internacional,  es  que  el  derecho 
natural  obliga  á  los  Estados  unos  con  otros.  La  serie  de  propo¬ 
siciones  en  que  este  principio  está  enunciado  ó  admitido,  se  re¬ 
montan  á  la  infancia  de  la  ciencia  jurídica  moderna,  y  parecen  á 
primera  vista  un  resultado  directo  de  la  enseñanza  romana.  La 
condición  civil  de  la  sociedad  se  distinguía  de  la  condición  natu¬ 
ral  en  que  la  primera  tenia  un  legislador  conocido  y  la  segunda 
no:  parece  que  en  cuanto  cierto  número  de  entidades  no  recono¬ 
cen  soberano  ni  superior  político  común,  caen  ya  bajo  el  imperio 
de  la  ley  natural.  Los  Estados  son  entidades  de  este  género;  la 
hipótesis  de  su  independencia  excluye  la  idea  de  un  legislador 
común;  por  consecuencia,  según  cierto  orden  de  ideas,  el  Estado 
debe  estar  sometido  al  orden  originario  de  la  naturaleza.  Cabe 
la  alternativa  de  considerar  independientes  los  Estados,  como  no 
unidos  por  lazos  de  derecho;  pero  esta  ausencia  de  derecho  era 
precisamente  el  vacío  á  que  la  naturaleza  de  los  jurisconsultos 
tenía  horror. 

Motivos  sobran,  en  efecto,  para  pensar  que  siempre  que  la 
inteligencia  de  un  jurisconsulto  romano  tropezaba  en  algún  es¬ 
tado  social  fuera  del  derecho  civil,  llenaba  el  vacío  con  las  orde¬ 
nanzas  de  la  naturaleza.  Sin  embargo,  no  puede  haber  seguridad 
de  que  en  ninguna  época  de  la  historia  se  sacasen  deducciones, 
por  directas  y  exactas  que  parezcan.  Jamás  se  ha  citado  un  solo 
fragmento  de  los  textos  del  derecho  romano  que  nosotros  posee¬ 
mos,  por  el  que  se  pruebe,  al  menos  en  opinión  nuestra,  que  los 
jurisconsultos  creyeran  la  ley  natural  obligatoria  entre  Estados 
independientes;  ni  podemos  menos  de  considerar  que  para  los 
ciudadanos  romanos,  que  tenían  los  dominios  de  su  imperio  tan 
extendidos  como  el  mundo  civilizado,  la  sujeción  por  igual  de  los 
Estados  á  la  ley  de  la  naturaleza  sólo  podía  parecerles,  á  lo  sumo, 
aun  suponiendo  que  pensaran  en  ello,  una  consecuencia  extrema 
de  una  idea  especulativa  curiosa. 

Es  seguro,  pues,  que  el  derecho  internacional  moderno  des¬ 
ciende  del  derecho  romano,  pero  por  filiación  irregular.  Los  pri¬ 
meros  intérpretes  de  la  jurisprudencia  romana,  comprendiendo 
mal  el  sentido  de  las  palabras  jus  gentium ,  creyeron  sin  vacilar 
que  los  romanos  les  habían  dejado  un  sistema  de  reglas  para  los 
asuntos  internacionales. 
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Así  formado,  el  derecho  de  las  naciones  fué  al  principio  una 
autoridad  que  tuvo  terribles  competidores,  y  la  condición  de  la 
Europa  impidió  durante  largo  tiempo  que  fuera  admitido.  Sin 
embargo,  poco  á  poco  el  mundo  occidental  tomó  una  forma  más 
favorable  á  la  teoría  de  los  romanistas;  las  circunstancias  des¬ 
acreditaron  las  teorías  rivales,  y  por  fin,  en  un  momento  favora¬ 
ble,  Ayala  y  Grocio  consiguieron  obtener  para  ella  el  asentimien¬ 
to  entusiasta  de  Europa,  asentimiento  renovado  después  muchí¬ 
simas  veces  en  toda  clase  de  pactos  solemnes. 

Los  grandes  hombres  á  quienes  se  debió  el  triunfo  de  esta 
teoría  trataron,  como  es  sabido,  de  darle  nueva  base,  pero  no 
lo  pudieron  hacer  sin  alterar  su  forma,  aunque  no  en  tan  gran 
escala  como  ordinariamente  se  dice.  Suponiendo,  según  los  ju¬ 
risconsultos  del  tiempo  de  los  Antoninos,  que  el  jus  gentium  y  el 
jus  naturx  eran  una  misma  cosa,  Grocio,  como  sus  predecesores 
y  sucesores  inmediatos,  atribuyó  á  la  ley  natural  una  autoridad 
que  no  se  habría  nunca  reclamado  para  ella,  si  las  palabras  dere¬ 
cho  de  las  naciones  no  hubiesen  sido  en  esa  época  una  expresión 
ambigua.  De  este  modo,  tomando  por  base  el  principio  de  que 
el  derecho  natural  es  el  Código  de  los  Estados,  introdujeron  un 
procedimiento  que  ha  continuado  casi  hasta  nuestros  días  y  que 
consistía  en  llevar  al  derecho  internacional  todas  las  reglas  que  se 
creía  sacar  de  la  contemplación  del  derecho  natural. 

De  esto  se  ha  obtenido  una  consecuencia  muy  importante 
para  la  humanidad,  que,  aunque  no  desconocida  en  los  primeros 
tiempos  de  Europa  moderna,  no  fué  clara  y  generalmente  reco¬ 
nocida  hasta  el  triunfo  de  las  doctrinas  de  Grocio.  Si  la  socie¬ 
dad  de  las  naciones  es  regida  por  el  derecho  natural,  los  átomos 
que  la  componen  deben  ser  absolutamente  iguales.  Por  el  pris¬ 
ma  de  la  naturaleza,  los  hombres  son  todos  iguales:  por  conse¬ 
cuencia,  los  Estados  también  son  iguales  en  estado  de  naturaleza. 
Pues  bien:  esta  proposición  de  que  las  comunidades  indepen¬ 
dientes,  por  diferencias  que  haya  entre  sus  dimensiones  y  poder, 
son  todas  iguales  respecto  del  derecho  de  las  naciones,  ha  con¬ 
tribuido  mucho  al  bien  de  las  humanidad,  aunque  continuamente 
amenazada  por  las  tendencias  políticas  de  los  siglos  posteriores. 
Adviértase  que  esa  doctrina  no  hubiera  podido  establecerse  nun¬ 
ca  si  los  publicistas  que  escribieron  después  del  renacimiento  de 
las  letras  no  hubieran  sacado  todo  el  derecho  internacional  de  la 
autoridad  majestuosa  de  la  naturaleza. 


(  Continuará ) 


V 


La  distinción  del  Derecho  Natural 
y  el  Positivo  en  Aristóteles 


(  Concluye) 

Cómo  contienen  las  determinaciones  de  la  voluntad  ese 
elemento  inmutable  que  les  es  extraño;  cómo  expresan  en  su 
variedad  un  fondo  sustantivo,  que  puede  llamarse  eterno,  de  igual 
modo  que  lo  son  las  leyes  naturales,  es  problema  que  aparece 
inmediatamente,  y  cuyo  análisiá  exige  alguna  referencia  al  origen 
psicológico  en  Aristóteles  de  la  justicia  natural  y  puramente 
humana  á  su  proceso  dentro  de  la  psiquis.  Para  ello  es  preciso 
proceder  por  conjeturas,  porque  ni  de  modo  directo  ni  indirecto 
se  refiere  conscientemente  Aristóteles  a  semejante  cuestión,  ni 
por  regla  general  a  ninguna  de  las  que  hoy  ocurren:  puesto  que 
él  sólo  puede  pensar  en  las  que  estaban  dentro  del  horizonte 
intelectual  de  su  época.  Además  son  sus  ideas  generalmente 
por  extremo  vagas  y  complejas.  Nunca  cerradas  a  la  comuni¬ 
cación  con  el  objeto,  en  continuo  proceso  de  integración,  son 
ideas  vivas,  plásticas  é  instables,  hasta  tomar  muchas  veces 
apariencias  contradictorias. 

Determinan  la  producción  del  acto  justo  tres  diversos  facto¬ 
res  psicológicos:  la  razón,  los  sentimientos  e  instintos  y  la  volun¬ 
tad.  La  razón  concibe  lo  inmutable  y  eterno,  y  se  lo  propone  a 
la  voluntad  como  fin,  en  cuya  relación  es  el  bien  absoluto;  la 
conducta  llegará  a  no  estar  informada  en  él,  según  la  fuerza  im¬ 
pulsora  de  los  apetitos.  He  aquí  otra  diferencia  entre  Aristóte¬ 
les  y  su  maestro;  pues,  a  juicio  de  Platón,  las  ideas  se  convierten 
necesariamente  en  hechos,  una  vez  concebidas;  no  tendría  senti¬ 
do  para  él  el  video  meliora  proboque  sed  deteriora  sequor  del  poeta. 

Véase,  por  el  contrario,  lo  que  dice  Aristóteles:  “ . los  que 

adoptan  y  prefieren  en  su  conducta  el  mejor  camino,  no  son 
siempre  los  que  mejor  juzgan  con  el  pensamiento;  pues,  a  veces, 
quien  mejor  juzga  las  cosas,  prefiere,  sin  embargo,  al  obrar,  a 
causa  de  la  perversidad  de  su  corazón,  aquello  que  no  debiera 
preferir.”  El  principio  de  la  buena  y  mala  conducta  se  da,  a  su 
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juicio,  en  base  de  los  sentimientos  é  instintos,  como  para  TVundt 
o  Spencer,  por  ejemplo,  entre  los  filósofos  contemporáneos,  sin 
que  pueda  decirse  que  en  este  particular  punto  sea  Aristóteles 
intelectualista;  estima  que  la  razón  es  para  todos  igual,  el  mismo 
padre  benévolo  que  aconseja  el  bien  y  que  lo  característico  de  cada 
uno  son  sus  apetitos. 

El  apetito  racional  es  para  él  verdaderamente  lo  dado  por  la 
naturaleza  en  el  hombre.  Según  su  concepción,  es  la  naturaleza 
la  sustancia  esencial  de  los  seres,  por  lo  que  son  lo  que  son  y  no 
otra  cosa;  no  considerada  en  lo  que  es  y  contiene,  sino  a  modo 
dinámico,  como  fundamento,  en  lo  íntimo  del  ser  individual,  de 
su  operación  y  propio  hacer;  y  si  bien  afirma  que  el  impulso 
espontáneo  y  fundamental  del  hombre,  que  mueve  sin  ser  movi¬ 
do,  son  los  apetitos,  no  llega  a  la  conclusión  de  Espinosa,  lógica¬ 
mente  deducida  del  mismo  principio,  según  la  que,  toda  acción 
humana,  sea  la  que  fuere,  es  natural,  en  cuanto  engendrada  por 
un  poder  de  la  naturaleza.  Sólo  considera  Aristóteles  naturales 
las  inspiradas  en  el  fin  de  la  razón,  no  más  ni  menos  naturales 
que  las  otras  a  juicio  de  Espinosa.  Y  la  base  de  tal  distinción 
está  en  que,  mientras  a  este  filósofo  se  le  revela  el  poder  natural 
(divino),  meramente  en  la  suma  de  los  individuales  poderes,  co¬ 
mo  complejo  de  sus  determinaciones  contradictorias  (por  lo 
menos  desde  el  punto  de  vista  limitado  de  la  razón  individual), 
a  aquél  le  parecece  por  bajo  y  en  el  fondo  de  ellos,  una  fuerza  e 
impulso  sustancial  que  tiene  un  fin,  sino  dirección  única  de  la 
cual  no  son  parte  los  individuales  poderes,  sino  más  bien  instru¬ 
mento.  Es  la  tendencia  espontánea,  libre,  que  en  todas  las  par¬ 
tes  se  muestra,  a  la  conservación  y  expansión  de  la  vida,  cuyas 
formas  por  su  virtud  advienen  cada  vez  más  perfectas  y  ricas  de 
contenido  en  los  diversos  órdenes  donde  aparece:  el  mundo  inor¬ 
gánico,  el  de  las  plantas  y  animales,  el  de  los  seres  racionales  y 
libres,  y,  finalmente  el  de  la  vida  de  la  ciudad,  donde  estos 
últimos  hallan  su  perfección  y  complemento,  y  en  él  la  naturale¬ 
za  toda,  cuya  razón  de  ser  no  es  otra  sino  el  advenimiento  de  la 
sociedad  política. 

Tal  es  la  significación  de  la  teleología  aristotélica,  que  tiene 
su  base  en  la  naturaleza,  y  no  en  propósitos  e  ideales  humanos. 
Lo  que  la  naturaleza  busca  en  el  hombre  es  la  sociedad;  el  estado 
de  aislamiento  y  lucha,  ni  como  primitivo  y  espontáneo, 
(Rousseau,)  ni  como  procedente,  de  igual  modo  que  su  contrario, 
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del  poder  divino  (Espinosa),  es  natural  para  Aristóteles,  sino 
absolutamente  antinatural,  opuesto  al  fin  y  voluntad  de  la  natu¬ 
raleza.  Por  eso,  la  conducta  racional,  que  es  para  Aristóteles  y 
Espinosa,  de  igual  manera  y  con  idéntica  significación,  funda¬ 
mento  y  base  de  toda  posible  vida  social,  es  a  juicio  del  primero 
la  única  natural  humana,  aunque  para  el  segundo  lo  sea  sólo  en 
el  mismo  grado  que  cualquiera  otra.  La  razón,  de  donde  procede 
esta  conducta,  es,  pues,  la  verdadera  naturaleza  del  hombre,  pero 
entiéndase,  según  lo  dicho,  el  apetito  racional,  no  la  razón  facul¬ 
tad  intelectiva,  si  bien  uno  y  otra  no  pueden  distinguirse  a  parte 
reí  en  Aristóteles,  pues  la  razón,  en  cuanto  pertenece  a  la  natu¬ 
raleza,  como  objeto  dado  en  la  physis ,  es  el  impulso  hacia  deter¬ 
minada  condición  de  la  vida  y  conducta,  la  propia  del  hombre, 
sér  natural,  cuya  naturalidad  consiste  en  ese  impulso;  y  en  la 
psyche ,  como  íntimo  estado  y  propiedad  de  que  nos  hacemos 
conscios  y  que  explícitamente  contemplamos  en  lo  que  es  y  con¬ 
siste,  aparece  a  modo  estático,  en  su  propia  sustancia  y  conteni¬ 
do  ideal. 

Pero,  lo  mismo  el  bien  que  el  mal,  son  voluntarios,  afirma, 
en  oposición  a  Sócrates,  para  el  cual  el  bien  era  volunta¬ 
rio.  La  resolución  de  la  voluntad  viene  despups.  Si  la  natura¬ 
leza  nos  impone  el  fin,  nos  hacemos  sus  cómplices  con  nuestro 
asentimiento  voluntario:  tal  parece  ser  su  idea.  Y  la  voluntad 
no  se  agota  en  la  mera  confirmación  de  las  determinaciones  na¬ 
turales.  Supone  la  naturaleza;  pero  tiene  un  mundo  indepen¬ 
diente,  una  obra  que  hacer  propia  suya,  donde  viene  a  encarnar 
y  a  expresarse  de  la  naturaleza,  lo  natural  y  del  fin,  al  modo  de 
una  forma  en  su  peculiar  materia.  Este  campo  propio  de  la 
voluntar  es  el  de  los  medios  [el  mismo  de  la  razón  práctica];  y 
por  los  medios  educados,  y  en  ellos  únicamente,  puede,  a  su  juicio 
conseguir  el  fin;  nunca  el  fin  está  contenido  íntegramente  en  una 
acción  humana,  sino  mientras  se  da  en  relación  al  determinado 
medio,  que  es  el  objeto  directo  de  ella.  Por  eso,  en  toda  acción, 
puede  distinguirse  lo  que  se  refiere  a  los  medios;  en  nuestra 
hipótesis,  lo  natural  de  lo  voluntario.  Es  a  saber:  por  un  lado,  lo 
que  procede  de  los  sentimientos  e  instintos  de  acuerdo  con  la 
razón,  del  apetito  racional;  y  por  otro,  los  medios  positivos  y  con¬ 
cretos  de  la  voluntad,  en  los  que  aquella  tendencia  abstracta, 
meramente  impulsora  y  de  dirección,  se  pone  y  hace  efectiva  y 
actual.  A  este  modo  es  posible,  finalmente,  que  lo  natural, 
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eterno,  absoluto  e  inmutable,  objeto  de  la  razón,  se  exprese  en  lo 
arbitrario  y  puramente  humano,  histórico,  relativo  y  temporal, 
que  procede  de  la  voluntad,  al  modo  como  el  fin  lo  está  en  los 
medios,  la  potencia  en  el  acto  y  la  forma  en  su  peculiar  materia. 

Aparece  ahora  más  claro  que  antes  cómo  el  derecho  de  la 
naturaleza  es  en  Aristóteles  meramente  abstracto,  y  que,  como  a 
tal,  no  le  corresponde  un  propio  contenido:  se  constituye  como 
forma  del  derecho  todo,  cuya  materia  está  dada  en  lo  positivo  e 
histórico,  que  procede  de  la  voluntad.  Así,  el  derecho  natural  y 
el  legal  vienen  a  componerse  e  integrarse  en  uno  solo  y  mismo. 
Sus  relaciones  son  las  de  la  materia  y  la  forma,  y  según  Aristó¬ 
teles,  ni  forma  vacía  de  contenido,  ni  materia  amorfa  e  indiferen¬ 
ciada,  ofrece  la  realidad.  En  la  justicia  civil  y  en  la  política, 
para  las  que  Aristóteles  establece  su  distinción,  esto  es,  en  el 
derecho  público,  el  de  la  ciudad,  á  diferencia  del  privado,  familiar 
y  heril,  según  la  interpretación  de  Zeller,  la  que  aproxima  tam¬ 
bién  en  esto  a  Aristóteles  y  a  Kant — toda  institución ,  tomada  en 
su  integridad,  es  tanto  positiva  como  natural,  y  de  ninguna  pue¬ 
de  decirse  que  sea  puramente  natural  a  distinción  de  tal  otra 
puramente  positiva,  ni  viceversa.  Ahora,  que  no  por  eso  dejan 
de  darse  ■preceptos  de  derecho  natural  o  de  mero  derecho  positivo; 
y  en  esta  relación,  puede  decirse  que  ambos  derechos  están  sepa¬ 
rados,  y  cada  uno  consta  de  peculiares  principios,  viniendo  a  ser 
los  positivos  complemento  y  perfección  de  los  naturales.  El  prin¬ 
cipio,  por  ejemplo,  que  se  refiere  a  la  procreación  de  los  hijos, 
sería  en  esta  hipótesis  de  derecho  natural;  y  complemento  y 
adición  a  él  de  mero  derecho  positivo,  el  que  establece  la  forma 
y  los  requisitos  del  matrimonio.  Pero  ambos  son  parte  de  la 
institución  familiar,  que  toda  ella  pertenece  a  la  naturaleza,  en 
cuanto  al  fin  (procreación),  y  toda  ella  es  positiva  e  histórica  en 
cuanto  a  los  medios  (celebración  del  matrimonio,  régimen  de  los 
bienes,  relaciones  entre  los  padres  y  los  hijos,  etc.),  y  el  fin  abs¬ 
tracto  de  la  procreación  no  se  da  sino  en  relación  a  estos  u  otros 
determinados  medios,  los  que  por  su  parte  carecerán  de  razón  de 
ser,  si  no  estuvieran  subordinados  a  la  consecución  de  un  fin 
racional  y  natural  humano. 

F.  Rivera  Pastor. 


LOS  CADAVERES  AZULES 

Crimen  y  causa  célebre  de  Juan  de  la  Cruz  Yallejo,  por  F.  L. 

(  Continúa  ) 

Al  día  siguiente  al  en  que  la  Zúñiga  dió  su  declaración,  el 
Juez  dispuso  que  Yallejo  volviese  á  comparecer  para  practicar  un 
careo  con  su  esposa;  y  cuando  se  le  leyó  la  declaración  de  ésta, 
que  le  condenaba,  pareció'  herido  por  una  fuerte  conmoción,  y 
con  el  semblante  demudado  y  voz  suplicante,  confesó,  en  parte, 
su  crimen,  echándose  el  cargo  de  cómplice  y  pretendiendo  que 
el  matador  había  sido  un  desconocido  que  asaltara  su  casa  y  de 
quien  Yallejo  sólo  recibiera  la  suma  de  cien  pesos  en  recompensa 
de  su  silencio.  Ardid  que  no  podía  valer  al  asesino,  por  las 
pruebas  que  le  convencían  de  ser  él  el  autor  de  tan  horrendo, 
crimen. 

El  juicio  se  prosiguió  con  gran  actividad  y  diligencia,  y  se 
obtuvo  el  esclarecimiento  más  cumplido  del  hecho  y  sus  circuns¬ 
tancias,  no  obstante  los  ocho  años  corridos  desde  la  ejecución. 
Fué  también  examinado  en  el  Estado  de  El  Salvador  el  caballero 
don  Santiago  Mercher,  comerciante  francés  y  patrono  del  infor¬ 
tunado  Mendoza.  La  declaración  que  dió  en  el  particular,  fué 
conforme  en  un  todo  con  lo  que  queda  referido  acerca  del  viaje 
de  su  dependiente,  encargado  de  realizar  algunos  efectos  de 
comercio. 

Aunque  Yallejo  sostuvo  con  tenacidad  su  negativa  en  cuan¬ 
to  á  ser  el  autor  del  crimen,  quedó  plenamente  convicto  por  lo 
que  resultaba  del  proceso. — Este  fué  terminado  con  toda  forma¬ 
lidad,  con  la  sentencia  de  1?  Instancia,  que  condenaba  á  Yallejo 
á  la  última  pena,  dejando  el  juicio  abierto  contra  su  cómplice 
Piltrafa,  para  cuando  pudiese  ser  habido. 

La  sentencia  fue  apelada,  y  la  causa  pasó  en  ese  recurso  á  la 
Suprema  Corte  de  Justicia  residente  en  la  Nueva  Guatemala,  y 
ese  tribunal  después  de  la  tramitación  de  estilo,  encontrando  en 
el  largo  tiempo  transcurrido  desde  la  comisión  del  crimen,  hasta 
la  fecha  en  que  fue  descubierto  el  asesino  y  el  tiempo  en  que  iba 
á  castigársele,  un  pretexto  favorable  para  atenuar  el  rigor  de  la 
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pena  de  muerte,  no  obstante  la  indignación  general,  que  de  nue¬ 
vo  y  con  mayor  fuerza  se  había  despertado  contra  al  criminal 
descubierto,  profirió  su  determinación  imponiendo  al  reo  la  pena 
de  diez  años  de  presidio  con  calidad  de  retención  en  el  Castillo 
de  San  Felipe  del  Golfo,  reformando  en  esa  parte  la  sentencia 
del  Juzgado  de  Sacatepéquez. 

Vallejo  había  escuchado,  sin  inmutarse,  la  primera  sentencia 
que  le  condenaba  á  expiar  sus  crímenes  en  el  patíbulo,  y  desde 
aquel  momento  se  resignó  á  morir,  no  dando  mayor  precio  á  las 
esperanzas  con  que  se  procura  siempre  suavizar  el  destino  de  un 
desgraciado  criminal. 

La  causa  no  había  sido  devuelta  al  Juzgado;  pero  la  noticia 
de  la  reforma  alcanzada  en  la  sentencia,  fué  participada  inme¬ 
diatamente  al  condenado  á  muerte,  por  el  Procurador  de  pobres. 
Vallejo,  pues,  se  veía  libre  del  suplicio  fatal  y  apenas  si  se  daba 
cuenta  de  aquel  inesperado  y  favorable  cambio. 

Para  mejor  inteligencia  de  los  sucesos  que  continúan,  y  que 
ocasionaron  una  transformación  violenta  en  la  suerte  de  Vallejo, 
se  hace  necesaria  una  corta  digresión. 

Era  por  entonces  Comandante  General  del  departamento  de 
Sacatepéquez,  un  jefe  de  alto  grado  en  el  ejército,  y  muy  cercano 
pariente  del  primer  Jefe  de  la  nación.(l)  A  la  sombra  de  ese  pa¬ 
rentesco,  dejaba  correr  con  frecuencia  su  carácter  arbitrario  é 
irascible,  que  se  manifestaba  en  procedimientos  muchas  veces 
seriamente  fatales  para  las  personas  que  caían  en  su  desgracia. 

La  causa  de  Vallejo  había  producido  gran  novedad,  fijando 
la  atención  general,  aun  la  del  Comandante,  por  la  rareza  y  va¬ 
riedad  de  los  pormenores  del  hecho  sacados  á  luz.  La  sentencia 
de  muerte  proferida  en  1!  Instancia,  no  había  causado  la  menor 
sensación.  El  criminal  quedó  sentenciado  á  esa  pena  por  la 
conciencia  pública  desde  su  descubrimiento  y  sólo  se  esperaba 
ya  el  día  de  la  ejecución.  Ninguno  pudo  imaginar  que  la  Corte 
de  Justicia  encontrase  un  recurso  para  eliminar  al  reo  de  una 
pena  que  por  lo  general,  nunca  se  aplicaba  sino  en  casos  extre¬ 
mos.  La  expectativa,  pues,  por  la  vuelta  de  la  causa,  era  pro¬ 
funda  y  mucha  gente  se  prometía  de  antemano  asegurarse  un 
buen  lugar  á  la  puerta  de  la  cárcel  el  día  de  la  ejecución  y 
acompañar  al  ajusticiado  hasta  los  últimos  momentos  para  no 
perder  pormenor. 


(2>  El  General  don  Sotero  Carrera. 
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Pero  he  allí  que  corre  la  noticia  de  que  Vallejo  ha  sido 
declarado  libre  de  la  pena  de  muerte  y  que  ya  no  habrá  ejecución. 
Las  personas  compasivas  celebran  el  resultado,  y  las  que  hacen 
motivo  de  distracción  y  paseo  hasta  los  sucesos  lastimosos,  lo 
deploran,  pues  ya  habían  consentido  en  que  tendrían  el  espec¬ 
táculo  de  la  muerte  de  un  hombre  en  el  patíbulo. 

Respecto  del  Comandante  G-eneral,  se  ignora  el  efecto  que  la 
determinación  de  la  Corte  de  Justicia  le  causaría;  pero  es  el  caso 
que  unos  días  después  de  recibida  la  noticia  en  la  Antigua  y 
antes  de  que  la  causa  de  Vallejo  fuese  devuelta  al  Juzgado,  el 
General  llamó  á  su  Secretario  y  le  dictó  una  orden  que  hizo 
temblar  y  palidecer  á  éste  cuando  la  escribía. 

Luego  ordenó  se  le  llamase  inmediatamente  á  un  jefe  subal¬ 
terno,  á  quien  de  preferencia  encomendara  siempre  la  ejecución 
de  ciertas  comisiones,  por  las  cuales  se  habia  granjeado  un  apodo 
funesto,  pues  donde  este  funcionario  se  presentaba  oficialmente, 
tanto  valía  que  se  presentara  la  misma  muerte. 

El  Capitán  se  presentó  á  poco  y  recibió  de  manos  del  Co¬ 
mandante  la  orden  aludida.  Pasó  ligeramente  la  vista  por  ella, 
y  á  pesar  de  lo  acostumbrado  que  estaba  á  recibir  y  desempeñar 
graves  encargos,  no  pudo  menos  de  asombrarse,  y  dirigir  la 
siguiente  pregunta,  con  álgún  embarazo. 

— ¿A  los  14,  mi  General? 

— Y  despachado  todo  á  las  dos  de  la  tarde — contestó  seca 
mente  el  Comandante  volviendo  la  espalda. 

Se  cumplirá,  respondió  el  Capitán,  tomando  la  salida  del 
Despacho,  pues  comprendió  que  su  jefe  estaba  en  mala  hora,  y 
que  era  inútil  replicar. 

La  orden  era  terrible.  Se  le  prevenía  pasar  sin  tardanza  á 
la  cárcel  pública:  hacer  preparar  para  la  muerte  catorce  prisione¬ 
ros  cuyos  nombres  registraba  la  misma  orden  fatal  y  ejecutarlos 
en  seguida,  debiendo  todo  estar  despachado  á  las  dos  de  la  tarde 
de  aquel  día. 

Y  para  el  Capitán  no  había  otro  arbitrio  que  cumplir  el 
mandato.  ¿Quién  se  atrevería  á  desobedecer  al  Comandante 
General? 

Se  encaminó,  pues,  á  la  cárcel:  hizo  al  Alcaide  la  prevención 
de  llamar  pronto  un  sacerdote,  é  internándose  en  el  edificio, 
reunió  á  todos  los  presos  en  el  patio  principal. 

( Concluirá ). 
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